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No somos nosotras quienes tenemos una misión.   

Es la misión quien nos tiene a nosotras. 

por Paula Cooney, IHM 
(reimpreso con permiso de Asociación de Superioras Religiosas de los EE. UU.) 

 

Recuerdo exactamente dónde estaba sentada en la capilla de nuestra casa madre para una reunión 

de IHM hace muchos años cuando Tony Gittins, CSSp, dijo estas palabras a nuestra comunidad:  

«No somos nosotras quienes tenemos una misión.  Es la misión quien nos tiene a nosotras».  No 

soy la única que lo recuerda.  Cuando menciono esa experiencia a algunas de mis hermanas y 

empiezo a citar a Tony, a menudo terminan la oración conmigo. 

 

Al reflexionar sobre la pregunta que se me planteó para este artículo, «¿Qué significa la misión 

hoy en día cuando hay menos profesas en nuestras comunidades que participan en el 

ministerio?». Recuerdo sus palabras.  Me pregunto si yo, si nosotras, estamos haciendo la 

pregunta equivocada.  Si, como sugirió Gittins, la misión es lo que Dios está haciendo y que la 

misión de Dios nos tiene, entonces, en última instancia, ¿el número involucrado en el ministerio 

directo disminuye la vida de esa misión en nuestro mundo actual? 

 

En mi papel de comisaria de una congregación, a veces me enfrento a esta pregunta.  Hay una 

hermana que puede describirse como estando en un ministerio activo.  Hay algunas que, en los 

lugares donde viven, pueden ser voluntarias para varios servicios dentro de su parroquia o 

residencia de ancianos.  ¿Qué pasa con el ministerio de las otras hermanas?  ¿Ha dejado de vivir 

la misión de Dios a través de ellas?  Creo que no. 

 

Recientemente reuní a algunos miembros de mi comunidad para buscar su sabiduría de su 

experiencia vivida de ya no estar «en misión».  Hablaron de ser una presencia de escucha que se 

relaciona con quienes los rodean, eligiendo vivir con limitaciones y siendo conscientes de las 

necesidades del mundo en oración.  Una hermana señaló: «Lo que sea que haga, diga, ore o 

piense, siempre es en el contexto de mi amor por Dios y el amor de Dios por mí».  Otra ofreció: 

«Usamos las palabras ‘misión liberadora’ de Jesús.  Al final del día, ¿mi forma de ser ha sido de 

liberación?».   

 

La expresión «¿Qué haría Jesús?» (QHJ) plantea una pregunta importante.  Me pregunto qué 

diferencia podría haber si la expresión fuera «¿Cómo sería Jesús?» (CSJ).  Los Evangelios están 

llenos de ejemplos de lo que hizo Jesús.  En Lucas 4, lo expone para nosotros: predicar las 

buenas nuevas, sanar a los quebrantados y liberar a los cautivos.  Hemos hecho esto y 

continuamos haciendo lo que Jesús hizo.  Ahora, un cambio interno está en el corazón de nuestro 

llamado: ser testigos vivos de lo que Dios está haciendo a través de nosotros, dejando que el 

mundo sepa que es amado.   

 

Margaret Brennan, IHM, en sus memorias, Lo que hubo para mí una vez, escribió en un capítulo 

titulado «Don y gracia de la escasez»: 

 

«Tal vez nuestro regreso a la escasez es tanto un regalo como una gracia:  una 

oportunidad para reclamar una vez más los orígenes y la misión de nuestros comienzos, 

nuestra identidad básica, cuando éramos más eclesiales que eclesiásticas... Tal vez sea 
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hora de volver a abrazar nuestros humildes orígenes, que nos unieron más estrechamente 

a nuestras hermanas y hermanos laicos que a la Iglesia oficial... El carisma profético en el 

corazón de la vida religiosa es que no estamos llamados a hacer algo, sino a ser algo: a 

ser testigos del primado de Dios y de la unión con Dios que es el destino de todas las 

personas, y a comunicar a través de la solidaridad con los pobres y abandonados, el 

mensaje de que Dios los ama tanto en su pobreza.  Esa gran buena noticia es la esencia 

del Evangelio y el desafío de Jesús, a quien nos hemos comprometido.  La vida religiosa 

de hoy no es una reliquia de una época pasada, sino una forma convincente, continua y en 

evolución de vivir el Evangelio. 

 

Como líderes de comunidades que viven con y en esta realidad, ¿cuál creemos que es el llamado 

a vivir la misión de Dios en y a través de nuestras vidas y las vidas de nuestros miembros hoy?  

Para mí, mi posición influye profundamente en la forma en que animo y apoyo a las mujeres con 

las que viajo.  Una pregunta que impregnó una reunión reciente de IHM y se ha vuelto muy 

significativa es: ¿Tenemos suficiente fuego en nuestros corazones para que el mundo sepa que es 

amado? 

 

Ese fuego, ya sea atendido en oración en una habitación en un centro de salud, avivado a través 

de la respuesta a peticiones por correo electrónico y la escritura de cartas, vigorizado a través de 

la participación en juntas de organizaciones sin fines de lucro comprometidas con el bien común, 

o alentado con cartas de apoyo amoroso a aquellos que participan activamente en la misión, está 

vivo y ardiente.  Mis hermanas me recuerdan bellamente que el mundo llega a saber que es 

amado a través de cada acto de bondad y preocupación y a través del compromiso y la presencia.   

 

En la misma asamblea de IHM, se nos recordó poderosamente que el fuego de la misión de Dios 

nunca ha sido solo nuestro.  Se extendió una invitación a las hermanas y asociadas para que 

crearan un cartel que expresara las formas en que nuestra misión está viva en medio de nosotros.  

El resultado fue potente.  La exhibición de ministerios desde la trata de personas hasta la 

jardinería orgánica; del activismo político a la liturgia; de la espiritualidad al ministerio del 

SIDA, y muchos más, nos dieron una profunda sensación de que, de hecho, en consorte con 

muchos otros, el mundo está llegando a saber que es amado. 

 

En mi conversación con las hermanas, también pregunté: «Si tuvieras la oportunidad de decir 

una cosa a los líderes de las congregaciones religiosas de hoy, ya que viven en la realidad de ser 

menos en medio de tantas necesidades, ¿qué dirías?».  Una hermana simplemente respondió: 

«Escucha el corazón de cada hermana, escucha el corazón de tu comunidad.  Sabrás qué decir». 

 

Así que escuchemos profundamente y caminemos con confianza hacia el futuro; el Espíritu se 

está desarrollando en y alrededor de nosotros para hacernos saber que nosotros y el mundo 

somos amados.   


